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P O L I T I C A  S O C IA L  D E  L A  U T E .
Fotografía tom ada en  la Colonia d e Vacaciones de la U TE, en  las sierras d e  Minas. 
Un hogar co lec tivo  y  un parque espléndido, qu e pued e  servir de m odelo a otras 
realizaciones, y  que es  una culta expresión  del calor que d eb e  prestarse al turismo 

desde los m edios de trabajo —  (F o to  R. y  J. Caruso).
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CORONA
SE DESLIZAN SUAVEMENTE.

Exíjalo en
tiendas y mercerías

Arroyo rela tivam ente joven , seco  durante un verano d e  escasa pluvtosidad
(V a lle  E d én ).

I t l O S  D i V A G A i Y T E S

II CHIIIUH “IMECA” 3 0 H.
T r i u n f a  f>J» G i n e b r a  y  e n  K r t r  -  T r r i d i n g t o n  !

El Cronómetro "O M E G A " - con la famosa 
maquina calibre 30 mm. - es el único reloj 
del mundo que mantiene simultáneamente 
el record de precisión para relojes pulsera 
en el Observatorio de Ginebra y  en las 
Com petencias In tern a c ion a les  d e  K ew  
- Teddington.

Después de controlarla en severísimas 
pruebas, esas autoridades en las ciencias 
cronométricas han reconocido la máquina 
30 mm com o  el reloj pulsera más exacto 
que hayan tenido en observación. Manu­
facturado con los metales más finos, por

los mejores especialistas, el Cronóm e 
OM EGA" 30 mm. es una perfecta cr 

don de la relojería suiza, y triunfa coi 
símbolo de progreso y precisión!

CERTIFICADO DE MARCHA 
Cada Cronóm etro "O M E C A " se entrega 
con  su « C e r t i f i c a d o  d e  M a r c h a "  que 
atestigua sus altas cualidades, y  garantiza 
que ha superado con  buen éxito las se­
veras pruebas de precisión, exigidas para 
que un reloj pueda calificarse com o  a u  
t é n t i c o  *«C r o n ó m e tr o " ,

\ ! OMÉGA/
jort*u LA ROYAL
Al. I I  0E JULIO 154 «sj ANOES

C O N C E S IO N A R IO S  EX C LU S IV O S

A. REVEUO.
»  DE M i r o  SIS JARA N O ! I
II oe intio m i  II de julio

Cía. Lti
J O Y E R I A  P A R I S

I I  DE JULIO u n

< IUO, L.U11IU UUUlUICh,
su existencia r acorren las etapas de 

juventud, madurez y  senilidad, empleando 
para ello muchos siglos.

Un torrente animoso que desciende 
apresuradamente de la vertíante de una 
montaña o de una serranía, que se preci­
pita por las laderas formando rápidas cas­
cadas y sorteando toda clase de obstácu 
los, a los que ataca con los materiales que 
desplaza, tales como cantos que van re­
dondeándose, limo o arena procedente de 
la destrucción de dichos cantos, y  que so­
cava afanosamente su cauce arrebatando 
ingente cantidad de materiales a la mon 
taña por donde corre, a veces dispersando 
los sin poderlos arrastrar hasta el curso 
medio, se encuentra en plena juventud.

Un río que corre por un terreno ondu­
lado cargado de aluviones y  rectifica gra­
dualmente sus orillas, sin dejar de profun 
dizar su valle en determinados trechos de 
su curso, pero realizando también alguna 
obra de sedimentación en las zonas donde 
se ensancha y la corriente reduce la ve-' " 
locidad, formando a veces bancos que la 
vegetación termina por fijar. R ío  en el que 
se ha alcanzado un relativo estado de equi­
librio entre las fuerzas que resisten y  las 
que atacan y  cuyas aguas se deslizan casi 
sin encontrar obstáculos ni desniveles brus 
eos del terreno, y  en el que la vegetación 
ha invadido las márgenes, dándoles una 
relativa estabilidad, se dice que se encuen 
tra en su etapa de madurez.

La senilidad se alcanza cuando la pen 
diente que provoca la impulsión de las 
aguas se hace muy suave, el efecto erosivo 
es sustituido en gran parte por el de sedi­
mentación y  el rio, incapaz de transportar 
sus aluviones, los abandona a lo largo de 
su cauce formando bancos, islas y  final­
mente barras y  deltas. Algunos de sus vie­
jos tributarios se han reducido por gradual 
encenegamiento o  han perdido su antiguo 
vigor llegando también a la etapa senil, 
siendo invadidos parcialmente por la vege 
tación hidrófilo.

Puente del P aso Pac he (R io  Santa L uc,a ) ¡o , 
1 ríante en lace d e  los D epartam entos d e Florida  

y  C a n elon es .



f j r  igacton gradual d e un arroyo cerca d e su desem bocadura por la acción de i a 
arena volador:» y  e l  cordón litoral. (C olonia . A rroyo  Sauce C hico)

Colla junto al paso donde recien tem en te sulriera una desviación  (C o lo n ia )

M argen som etida a un intenso talado puesta en  condiciones de ser reducida por la
* • acción lluvial. (C olon ia ). _Fotos del autor.

T erreno erosionado p or  la acción d e  las aguas salvajes ( R och a).

Hu< le del río Santa Lucía, inm ediaciones del Parador Tajes, cerca del cual se en  
cuentran brazos del río abandonados, restos d e vie jos bucles.

Bsp'gpnes de piedra dispuestos para rectificar al rio Santa Lucia qu e amenazaba con  
contornear l puen te d e Paso Pacher cortando las

m entales.
com unicaciones interdeparta-

La tremenda lucha que los ríos sostienen 
con las rocas resistentes que se '»p m  al 
trazado de su valle en la etapa juvenil, 
cesa prácticamente en la etapa de la se­
nilidad.

El conjunto de una red fluvial en esta- 
* do de evolución muy avanzado pueril su 

frir un ulterior rejuvenecimiento, si la pen­
diente del 1 2 ir en o vuelve a modificarse por 
determinadas causas geológicas. Pero la 
estructura de dicha red cambia entonces 
fundamentalmente, bórranse en parte los 
rasgos primitivos del paisaje y surgen lue­
go a medida que la evolución avanza for 
mas nuevas, que contrastan a veces viva­
mente con los remanentes del paisaje an 
terior que la erosión no ha podido destruir 
totalmente. De esta manera, dos ciclos de 
evolución fluvial se han superpuesto y el 
panorama geográfico aparece como una re­
sultante de ambos y tal vez de otros que 
les precedíeron.

Nuestros ríos se encuentran en general 
en un estado bastante avanzado de madu­
rez. Aún en las sierras de rocas resistentes, 
la juventud de los torrentes es a veces 
aparente, pues la roca dura resiste tenaz­
mente la acción modeladora de las aguas; 
con todo, a través de los milenios la masa 
cristalina cede ante su ataque, y los cerros 
se separan gradualmente de la masa cicló 
pea de las sierras, mientras la vida de los 
hombres se enciende y  se apaga como es­
trilas  fugaces.

La acción humana puede influir de una 
manera decisiva sobre el ciclo evolutivo 
de las redes fluviales. Un empobrecimien­
to rápido de las pasturas por exceso de 
pastoreo o un deficiente control de las mis 
mas, el incendio o  el talado de los bosques 
indígenas en gran escala, aceleran en for­
ma impresionante algunos fenómenos: las 
inundación?s se hacen más frecuentes y pe 
ligrosas, pues la tierra, con pocas raíces 
vegetales y  escasa sustancia orgánica, pier­
de su estructura granular y se convierte 
en un fino polvillo sometido a la erosión 
eólica y fluvial, que se opone tenazmente 
a la penetración del agua de lluvia; ade­
más, por la falta de una protección super­
ficial adecuada que normalmente procuran 
las plantas, el agua, sin encontrar obstácu 
los, se escurre con rapidez hacia los cauces 
recargándolos en forma desconcertante.

Por otra parte, la destrucción del monte 
indígena marginal favorece la divagación

de los cauces, el desmoronamiento de las 
márgenes, el enturbiamiento de las aguas, 
el encenegamiento general con decreci­
miento rápido de la navegabilidad de ríos

arroyos. Por otra parte, el talado prac 
iicado en la región donde nace una co 
rriente fluvial disminuye el caudal de los 
manantiales, haciéndolos a veces desapare 
cer totalmente.

La tendencia a la divagación o cambio 
de cauce de los ríos maduros incrementa 
cuando el hombre ejerce una acción depre 
dadora sobre la vegetación fijadora. Hemos 
podido comprobar personalmente tales di 
vagaciones y existen evidencias de que 
otras muchas han ocurrido en épocas reía 
tivamente recientes.

Y  si nuestros ríos, a pesar de su longi 
tud son poco navegables (exceptuando el 
Uruguay y  el Platal, debido a los numero 
sos afloramientos de rocas cristalinas, a las 
barras que ofrecen en sus embocaduras, a 
los bancos excesivamente numerosos, así 
como a las grandes variaciones de caudal 
debidas a la extrema variabilidad pluvio- 
métrica a corto plazo, terminaremos por 
hacerlos inútiles y peligrosos si no cumplí 
mos un plan de conservación de suelos, 
de pasturas y de bosques.

Además, ¿cómo aumentar la producción 
y el nivel de vida de nuestros connaciona 
les, si al mismo tiempo no controlamos y 
no mejoramos las fuentes naturales ongi 
narias de toda producción?

Barajar cifras de valor ficticio y  esta­
dísticas y tratar de problemas económicos 
sin conocer ni cuidar de la Naturaleza de 
un país, es una tontería que no debiera 
permitirse en un país civilizado. El que no 
crea que el nivel económico y la felicidad 
de una nación depende de las condiciones 
físicas de dicha nación, que se asome a los 
desiertos, a las regiones poláres, a las re 
giones depredadas del Asia Occidental, y 
verá allí la influencia del medio natural 
sobre las plantas, los animales y los hom 
bres. Donde la Naturaleza es pobre, son 
pobres los hombres, y en tales casos no 
existe otra alternativa que llegar a con 
cer a la Naturaleza, saber interpretarla y 
luego intentar dirigirla u orientarla, para 
que las fuerzas que actúan aparentemente 
al azar tengan una resultante en beneficio 
de la humanidad.

Jorge C H E B A T A R O F F
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Mi -.¿quita del su: <¿in Áhnie»
Una vista d e  A ngo a.DEL CERCANO ORIENTE

DOS CIUDADES
^ J O N  malos augurios em pega  para los 

moradoras de Bizancio aquella prima­
vera de 1453. Desde hacía varios meses 
advertíase gran ajetreo entre las tropas tur­
ras que cercaban la ciudad. El adalid ene­
migo, Mahomet II, joven inteligente y arro­
jado de veintiún años, estaba resuelto a 
apoderarse de la insigne urbe, viejo anhelo 
de los musulmanes. Al Norte de ella había 
levantado la fortaleza de Rumeli Hissar, cu­
yas ruinas aun pueden verse hoy a orillas 
del Bosforo. En las dos costas d? este paso 
había montado copiosa artillería que blo­
queaba e’ abastecimiento por mar de los 
sitiados, del lado de Oriente. Un gigantesco 
cañón d? bronce fue emplazado ante los 
mures de la ciudad.

El emperador griego, Constantino XI. or­
ganizó con rapidez febril |a defensa. Alma­
cenó bastimentos e hizo venir refuerzos mi­
litares, cuantos pudo. Era Constantino hom­
bre animoso, serio, de gran templ?. Empe­
ñado en hacer frente a un ineluctable des­
tino, veía con dolor cómo sus súbditos per- 
dian el tiempo y  gastaban sus bríos en mez­
quinas, apasionadas, querellas religiosas. No 
por eso desmayaba. En las mañanas tibias, 
azules, de aquellos inicios de la primavera 
subía a las terrazas de su palacio de ¡as 
Blaquernas para seguir con ojos ávidos, ten­

sos, más allá de las aguas rizadas y  deste­
llantes, las actividades del enemigo.

Bizancio tenia una disposición ideal para 
resistir un asedio. Asentada en una lengua 
de tierra entre el Bosforo y  el Cuerno de 
Oro, presentaba un perímetro triangular de! 
que dos lados estaban guarnecidos por el 
mar, y  el otro, el terrestre, por triple fila 
de sólidas murallas que numerosas torres 
redondas, cuadradas y pentagonales, real­
zaban y fortalecían. En este reducto estre­
cho y poderoso se albergaba el corazón del 
Imperio; si se forzaban sus defensas y  se 
heria zse corazón, el cuerpo entero sucum­
biría. Bien lo sabían tanto Constantino co­
mo Mahomet. Por eso, la empecinada resis­
tencia del uno, el arrebatado, encendido, in­
declinable empuje del otro.

Tras algunas semanas de escaramuzas, el 
sultán de los turcos ordenó desencadena- 
el asalto el 29 de abril. A punto de ama­
necer, los cañones de Rumeli Hissar y  los 
que estaban por el lado de titira, comen­
zaron a disparar ininterrumpidamente con­
tra las murallas, en las que abrían a veces 
grandes 1 Trechas. Poco después, los sitiado- 
dores lanzaban su primara oleada. Fue re­
pelida. Pero no cabía cantar victoria. El 
enemigo disponía de crecido número d ’

fuerzas, en tanto que las de los sitiados eran 
exiguas. La segunda oleada fué también re­
chazada. Y  cuando no había pasado aún un 
día, vino la tercera y más violenta.

Apurado era el trance. Constantino, el 
emperador, salió a luchar como un soldado 
al punto de mayor peligro, a la puerta que 
más tarde se llamaría del Cañón, o  Top 
Kapú, porque contra ella dirigía sus tiros, 
abriendo anchos boquetes, el cañón gigante. 
En esta puerta, que todavía se halla en pie, 
aunque ruinosa, pereció peleando bravamen­
te e! último emperador d? Bizancio.

Desbordadas las defensas, los turcos se 
derramaron por la ciudad, que pillaron des­
enfrenadamente. La matanza fué grande. 
Mahomet se instaló en el palacio impenal 
de las Blaquernas y  convirtió la incompa­
rable Santa Sofía en su primera mezquita 
tras vestirla de albo y frió estuco. Había 
concluido el milenio bizantino, encorcheta­
do entre dos Constantinos, el I y ?1 XL co­
mo Roma Jo había sido entre dos Rómulos. 
Los sabios de Bizancio, depositarios de la 
antigua cultura helénica, huyeron a Occi­
dente. sobre iodo a Italia, para estimular 
allí la espléndida floración del Renaci­
miento.

do, griegos, descendientes de los viejos do­
minadores. Los vencedores se contentaron 
con regir a ios vencidos, no intentaron, por 
lo  general, asimilárselos. Guerreros en des­
canso, com o marineros en tierra, entregá­
banse a gozar de los placeres que les d?pa- 
raban los tributos y  servicios de los some­
tidos. Los turcos respetaron, casi siempre, 
las creencias, lenguaje y  m odo de vivir de 
las ilaciones de su imperio, aunque, eso sí, 
sin promover su avance cultural y  ecooómi 
co, dejándolos vegetar en la ratina, ¡evolu­
cionando. El atraso en que vivieron conser­
vó. com e improductivo y  escondido tesoro, 
bus peculiaridades que, andando el tiempo, 
al salir da nuevo a la hrz. inspirarían v  ali­
mentarían las revpbir-ones emancipadoras 
de "es pueblos balcánicos.

Bizancio, Constantinópolis, dejo de ser el 
corazón y la cabeza del fenecido Imperio de 
Oriente para trocarse en el centro del Im ­
perio osmanli. Siguió siendo una ciudad 
cosmopolita en la que. bajo la férula turca, 
convivían gentes de muchas naciones orien­
tales, armenios, sirios, eslavos y. sobro to-

C n tis/recto del interior do .Sania Solio

Las basílicas bizantinas coronaron sus 
cúpulas de doradas medias lunas y  proyec­
taron hacia el cielo las enhiestas y  agudas 
lanzas de sus minaretes, transformándose en 
mezquitas Más adelante los sultanes le­
vantarían otras mezquitas, aunque según los 
anones arquitectónicos de los viejos tem­

plos cristianos de Bizancio. D e ellas, la más 
grandiosa, ¡a del sultán Ahmed. La ciudad 
fue -fraudo nueva fisonomía, nueva por 
superposición y vestidura más que por 
reemplazamiento, pues muchas de las cons­
trucciones bizantinas seguían en pie. No 
sólo permanecieron las basílicas sino tam­
bién las murallas, las prodigiosas cisternas, 
el gran acueducto, muchos palacios y  los 
ornatos de la antigüedad; la columna' voti­
va de Platea, traída de Delfos. la columna 
de pórfido de Constantino I, el obelisco de 
Teodosio. Y  también, bajo las capas del 
enjalbego, se conservaban los espléndidos 
mosaicos que los arqueólogos han ido sacan­
do a flor en los últimos años.

Dormitaba el turco Estambul en la tibia 
y muelle indolencia de sus harenes y  la 
•lomada penumbra de sus kioscos rodeados 

de jard’ nes, dejando periclitar las ricas, ma- 
1 tvillosas esencias de la incorporada cultu- - 
•• i islámica. Llevaban alli los señores una 
\ ida de gatos sensuales, áridos de goces tác­
tiles, olfatorios y  gustativos, reacios a pen- 
■ ir. a la creación espiritual, a los meneste- 

ics industriales. A veces, una subitánea ex­
plosión de guerra o  de revuelta, interrum­
pía la dulce modorra. Mas luego todo vol­
vía a su monótona quietud. Y asi con pa- 
-os sigilosos, cautelosos, se fué acercando, 
inadvertida, la declinación, la muerte.

En la espléndida residencia del Sarav 
i • instantinopolitano —  espesos muros al 
borde del agua, arcos tunecinos de marmo- 
’ **‘s helados, amarillentos, caladas celosías, 
"mensos caserones siniestros, blancas salas 
i nadas de motivos chillones y  vulgares, pe- 

queños, rientes pabellones, estanques, ace­
quias, ingrávidos surtidores —  empezó la 
I irga agonía de! “hombre enfermo*' entre 
alfombras y cojines. En torno a su lecho 
empezaron a congregarse los que aspiraban 

la herencia. La célebre Cuestión de Orien­
te no es sino la vela tenaz, llena de intri- 

úe un moribundo. Los afanosos, inte-
• osados veladoras dieron inusitada anima­
ción a la ciudad, animación de casa de 
muerto, de almoneda y liquidación. Cada 
cual preparaba sus planes para el momento 
decisivo, iba tomando posiciones. El barrio 
de Pera se colmo de edificios de gusto occi- 
I ntal, bancos, casas de comercio, oficinas

• i.- diverso jaez, lujosos hoteles. El Cuerno 
tie Oro hervia de bullicio naviero. Abríanse



... cada paso escuelas y  otras instirucione 
de cultora de tipo europeo. Estambul resur­
gía con agitada pujanza. Su antiguo cosm<*- 
politismo oriental se completó con el aflu­
jo  de occidentales. Oíase por las calles ha­
blar loa más diversos idiomas, el francés — 
lengua de general entendimiento entre l.i 
heterogénea población —  casi más que el 
turco. Eran los tiempos en que los paque 
tes de las Messageries Maritimes empez . 
ron a surear el Mediterráneo llevando al 
Bósforo las elegancias de la Francia ocho­
centista y  trayendo del Bosforo al Occi­
dente ecos de lujos exóticos, de voluptuo­
sas languideces, de misteriosas aventuras 
galantes con damas veladas que huían poi 
las terrazas de los serrallos. Alvunas veces 
se iniciaban reformas occidentalizadoras en 
la vida pública: pero un momento fulguro 
en lo alto el corvo y torvo alfanj? de Abdul 
Amid, como una estrella siniestra. Pierre 
Loti escribía su “Ariyadé”  y en Estambul 
se construían mezquitas según el más puro 
estilo fin de siglo que parecían pabellones 
de la Exposición Universal de París.

No fueron aquellos ansiosos extraños que 
rondaban el lecho del “hombre enfermo” los 
que vinieron, a la postre, a recoger lo más 
principal de su herencia. Un her?dero legí­
timo, con el que apenas se contaba, reclamo 
y obtuvo, por su firmeza y su esfuerzo, la 
casa y solar. El imperio osmanlí acercábase 
a su óbito con el término de la primera, 
guerra mundial El movimiento nacional-sta 
iniciado años atrás por la “Joven Turquía'* 
irrumpió sorpresivamente en escena. En

Patio d e ingreso d e  la m ezquita* del 
Sultán Aiimed.

Felipe II llevando la capital de sus Estados 
al menguado poblachón de la meseta caste­
llana, cercado de parameras, que era Ma­
drid.

También entre parameras y  bajos colla­
dos cubiertos de desmedrada, rala, vegeta­
ción que sostiene rebaños de siempre fru­
gales ovejas, se halla Angora. La voluntad 
ci?l hombre, de un hombre, ha hecho sur­
gir, com o por magia, com o por un espejismo 
del desierto, estas amplias, modernas, in­
completas avenidas que dejan ver, por sus 
exiguas transversales, el campo abierto, es­
tos ostentosos palacios, estos amplios edi­
ficios públicos, esta estación ferroviaria re­
luciente de mármoles preciosos- Ciudad no 
paulatinamente trabajada en dilatada y 
completa tarea de siglos y culturas diver­
sas, como Constantinopla, sino trazada de 
una vez, y labrada con celeridad americana 
por los antaño lentos, morosos, adormeci­
dos turcos. Ciudad joven, nueva-rica orde­
nada, higienizada, fría, sin alma, sin pasión, 
contrasta con la vieja Bizancio, Constanti- 
nopla, Estambul, de viejos monumentos, de 
casas destartaladas, de calles revueltas, irre­
gulares, a m?nudo mugrientas, cargadas de 
recuerdos, de experiencia, de dolores y  ale­
grías pretéritas, infinitamente más humana. 
Estambul nos atrae más, com o un buen vi­
no añejo lleno de posos y  de fragancia. El 
propio K?mal, el creador de la moderna 
Angora, deploraría, en sus últimos años, su 
dt cisión, que estimaría el único error do 
su vida política.

l  uis TO BIO.

Estambul. Antiguo hipódrom o bizantino.

enero de 1920, reunióse en Constantinopla 
un Parlamento de elección popular, en que 
los nacionalistas tenían mayoría. Ese Par­
lamento elaboró un pacto nacional en que 
se diseñaban las bases del nuevo Estado. 
A la vasta estructura heterogén?a del im­
perio sultanal, sucedería una república me­
nos extensa y más coherente. Pero los ven­
cedores, que ya se habían llevado sus por­
ciones de la cuantiosa herencia, no estaban 
dispuestos a admitir tales demandas y pro­
yectos. Un ejército aliado entró en Cons­
tantinopla y desbandó a los diputados na­
cionalistas. Los más huyeron a un recóndito 
villorrio d?l centro de Anatolia donde, en 
altivo gesto de desafío, se constituyeron en 
Gran Asamblea Nacional.

Asi dió comienzo la inesperada ventura 
de Angora. En Constantinopla, el sultán, con 
el apoyo de las armas extranjeras y despo­
seído por cntero del de su pueblo, organiza 
un nuevo Parlamento. Pero el “hombre en­
fermo*’ estaba ya muerto y  bien muerto. 
Era un cadáver embalsamada. En cambio, 
el cuerpo político que iba gestándose en

Angora prorrumpirá a la vida con prodi 
giosa vitalidad, Al tiempo que luchaba ron 
fortuna contra los griegos, elaboraba su 
constitución.

Angora vino a ser como la ciudad sin 
bolo de la Turquía republicana y  nacíoo 
lista. Además, estaba asentada en el centr*. 
del país, en zona estrictamente turca, sin 
grupos minoritarios. En cambio, Estambul 
era en exceso cosmopolita, y  guardaba de­
masiadas huellas y memorias de la preferí»a 
etapa ruinosa, decadente, que había que 
borrar. Y de añadidura, aparecía grand - 
mente desplazada hacia uno de los boidts 
del territorio, separada de la mayor porción 
de éste por los Estrechos. Kemal resolvió 
poner la capital en Angora. N o era, a la sa­
zón, más qu? un poblado de cinco mil 
habitantes, en medio de la desértica alti­
planicie de la Anatolia. Pero la nueva Tur 
quia se sentía con fuerzas suficientes par.i 
levantar allí una gran ciudad que fuera 
exponent? de su vigor y dinamismo, pura 
creación política, moderna, suntuosa. Este 
gesto guarda notoria semejanza con el de

Estambul. F uente de Ahm ed II!.
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L«i sala d e descanso d e  la central Aguada, con  terraza, ca lefacción  y  casi toda, las 
revistas d e l R ío  d e  la Plata, para en tonar e l  espíritu  con ven ien tem en te  y  poder 

atender d e  n u evo  a los  señ ores  abonados

Ei\ LA TEATRAL
TELEFONICA HE LA I I .L.

100.000 consultas o fr e c e  diaria­
m en te la “ hora paríanle” . A l ruido 
del bosque, seineia  d e nu evo la 
voz humana a través d e l son ido da 
las infinitas com unicaciones. La  
m esa para ‘ ‘Larga distancia” . E s ya  
posib le e l  contralor estricto  d e  una 
brom a dada p or  te lé fon o . L os ser­
vicios d e  “ Fonoband".

1 * ° D O  el misterioso manipuleo del Ser­
vicio despertador, de la hora parlan­

te, o las comunicacions a larga distancia 
con el interiór o con el exterior; las re­
clamaciones y la misión de los captado­
res, está concentrado en el céntrico edi- 
ficio de la “Central Aguada” de la UTE, 
que hemos visitado con infantil curiosi­
dad.

La entrada en la gran sala central del 
segundo piso donde están las complicadas 
instalaciones de los equipos automáticos, 
produce, en contraste con su perfección de 
magia moderna, una sensación primitiva- 
El visitante sabe que aquel ruido se pro­
duce porque una parte de la humanidad 
esta conversando. . pero ese ruido, no es 
ensordecedor, sino rico en unidades, a la 
manera del ruido característico de las sa­
las de juego que no es mayor por haber 
más fichas en movimiento sino más rico 
en matices dentro del mismo volumen. 
Empleando una imagen más sana que la 
anterior, cabe decir que aquellas instala­
ciones evocan de nuevo el paisaje del bos­
que, ese rico canto del bosque en prima­
vera que aquí produce, no el eco de las 
voces, sino el típico tecleo de los millares 
y millares de contactos, que dejan la im­
presión de que los hombres a pesar de 
nuestra seriedad seguimos siendo, pajari­
tos de un “tecnicolor”, piándose entre si. 
Luepi'. nuestro asombro no tuvo límites

cuanoo supimos que las bombitas encen- 
didas e.i 1-s  distintos tableros significaban, 
n las comunicaciones en acción, sino los 
que no pueden comunicar por estar ¡a lí- 
nea ocupada, lo que significa una expre­
sión del enorme tráfico de relaciones que 
pesa por ahora, sobre comunicaciones te­
lefónicas, y  que representa también una 
carga para la habilidad del personal.

Pero nosotros teníamos en aquella sa­
la nuestro punto de apoyo. Era el miste- 
n o  de la “Hora parlante” que tantos ser­
vicios nos hace. . . sin llegar a hacernos 
puntuales. Cien mil personas, dispuestas 
en principio, a obedecerla, la consultan 
todos los dias. La instalación, en verdad 
simple, está colocada sobre una mesa, al 
lado del terrible representante del viejo 
Cronos, condecorado con una chapa “Hora 
Oficial". Nos explicaron, que el reloj es­
ta controlado con línea telefónica directa 
por el Instituto Meteorológico, que garan­
tiza una hora, sino “matemáticamente exac­
ta , por lo menos prácticamente y  técni­
camente precisa. Por medio de unos con 
tactos^ eléctricos el reloj trasmite sus “ór 
den es a un equipo 'trasmisor. Allí, todo 
pulcro y  perfecto, un cilindro un poco 
mayor que el de los antiguos gramófonos, 
tiene en una mitad, los signos misteriosos 
en contrastes grises y  diminutos que son 
las horas y  los minutos de nuestra vida; 
y a un lado y a otro de este cilindro en 
movimiento dos celdas fotoeléctricas reco­
gen las vibraciones de estos contrastes de 
grises, trasmiten el sonido que consta en 
el disco a un aparato de radio ca<?í pare­
cido a los demás, de donde sale por telé­
fono. En el momento en que nosotros ob­
servábamos el mecanismo, una de cel­
das eléctricas decía pausadamente: “Las 
once”», y  la otra contestaba: “ . . . y  djez” ;
V siguió adelante con su letanía, que run-

téSi. larga distancia. N o hay dem ora , señor ff



furiosa perspectiva del nu evo ed ificio  construido por l¿¡ UTE en  l¿¡ ciudad de
Rocha.

ciona desde hace doce años.
— ¿Así que no hay que agradecer el ser- 

‘vicio, al recibir la hora?, preguntamos.
— Claro que no —  nos dijeron —— sólo 

mentalmente, en homenaje a la inventiva 
humana.

Y con la mente puesta en el tiempo 
nos acercamos al servicio despertador, que 
está en una gran sala, en la misma don­
de están las instalaciones de informes, re­
clamaciones, la gran mesa de “Larga dis­
tancia”, y las captaciones. Allí la mecáni 
ca ha sido vencida por el hombre; mejor 
dicho por la mujer, es decir, por las dos­
cientas señoritas de esa oficina cíe la UTE, 
de cuya gentileza y educación, y  pacier. 
cía para aguantamos a todos, ya tiene di­
rectamente información el pueblo de M on­
tevideo. En el servicio despertador nos 
informamos de que medio M ontevideo te­
lefónico, se hace llamar los sábados “a la 
hora 7” ; durante la semana de Turismo a 
las cinco para salir de excui ion; y* los 
demás días, a una misma hora mucha gen­
te Cuando, colocándonos en clientes, con 
fesamos nuestra costumbre de hacemos 
llamar, no a una hora fija sino cinco mi­
nutos antes o  después, porq e suponía­
mos que eso facilitaría la tarea de la ofi­
cina, sentimos el placer, inenarrable, de 
vemos mirar como se mira a un hombre 
inteligente. Efectivamente, el problema de 
llamar a todos los que han precisado la 
“hora es ‘bravísimo” y se vence gracia 
3 la extraordinaria pericia de las emplea 
das de la noche y de la madrugada, que 
unos minutos antes preparan todas las 
marcas menus, la última, y  luego ya es 
cuestión de acción rapida. Aquí fue que 
prometimos informar a nuestros lectores 
de las ventajas de  hacernos llamar antes, 
para presumir de madrugadores, con la es­
peranza de que si todos cumplimos con la 
disciplina y buena voluntad, lograremos 
crear otio problema, el problema de “ las 
6 y 55” . . .

Luego llamó nuestra atención una espt 
cíe de tambor colocado en el extremo do 
la mesa donde se sirven las consultas di 
Guia, e informes, y especiales, y cerca de 
él, supimos que es él instrumento de tra­
bajo del servicio de reclamaciones. Todos 
los números de los casi 50 .000 teléfonos 
de la ciudad están allí, en forma ordena­
da, con el último número (el que localiza 
a un abonado), marcado de una manera 
diminuta para aprovechar al máximo el 
espacio. En algunos de estpp numeritos 
había colocados unos alfileres. El código 
es: rojo, “ servicio interrumpido” ; blanco 
“abonado bloqueado”, y así otras señales 
para indicar: “ receptor descolgado”, “ línea 
a tierra’, “ fusible quemado”. En el instan­
te en que lo contemplábamos el número 
de reclamaciones era ciertamente muy es­
caso. Pero para hablar de los errores que 
pueden presentarse hace falta, no un tex­
to, un congreso de telefonía.

Por eso es que volvimos la vista a otra- 
perspectiva más grata. La mesa de “Lar­
ga Distancia’’, con todas las señopitas aten­
tamente en su trabajo. Ellas son como las 
“varitas” de un tránsito invisible: Comu­
nicaciones “salientes”, de Montevideo al 
Interior; “entrantes” : Durazno, por ejem 
pío a* Montevideo; de “Tránsito” : Punto 
del Este-Buenos Aires, etc., etc., todo pa­
sa por Montevideo, y por aquella mesa. 
Después supimos con satisfacción que la

técnica telefónica permite ya representar 
la comedia del aguacil aguacilado. Si al­
guien recibe una broma anónima por te­
lefono, lo mejor es “no colgar el tubo ”; la

U.T.E., al preguntar porque está descolga­
d o ,  podra, por medio de sus captadores, 
localizar el teléfono desde el que uny. .

Las instalaciones d e  la “ H ora Parlante”, con  e l  rod illo d e las grabaciones y  el 
trasmi sor. Al fondo, conectada con  tos aparatos, la H ora Oficial, controlada die. 

riam ente por el S ervicio M eteorológ ico .
‘microorganismo” ha intentado hacer una
gracia. El delito es correctamente casti­
gado.

Cuando después de visitar los otros am­
bientes de la casa, la sala de lectura y 
el restaurant, nos despedíamos del Jefe 
d e  la Central señor Carlos Barros, nues­

tro atento mentor, dfe esta ocasión, sen­
timos crecer nuestra admiración por el 
conjunto de la UTE, y partimos para exa­
minar otra aparato interesantísimo, el 
“Fonoband”, del cual nos ocuparemos otro 
día.

R od olfo  O B R E G O h

detalle del servicio de reclamaciones. E n es e  gran cilindro en  donde constan, por orden, todf 
indican con  a lfiletes d e colores, y  al instante, las distintas ciases d e  reclam aciones telefónicas

? ¡os te lé fon os d e  M on tev id eo . 
rmuladas por los abonados

Vista general d e la sala de trasmisiones en  la central Aguada. A  la derecha, las instalacione para ‘‘Larga Distancia''
plano, e l  servicio  d e  inform es y  el d e reclamaciones.

En prim er

)
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K I X  M ONOPOLIO AL « E n v i c i o  DE TODOS

V n aspecto d e las obras depile el ediB

Perspectiva d e la avenida central hacia e l  "Palacio d e  la Luz", d esde e l  pasaje d e  p ea ton es

c. c^ jiu iu  encuentra ya un P 1 
con la sola contemplación exterior 
que se está constituyendo.

El centro destacado de todo ese 
to es e* “Palacio de la Lux". Un titulé 
t uentísimo para un prisma sobertiin' 
Rrar. arquitectura cuyo encanto e s t i *  
equilibrio de sus proporciones y aaI* 
tualmente se encuentra en conshtl, 
adelantada. La piedra fundamental rtT 
edificio, y  a la vez de todas sus alJ  
colocada, solemnemente hace poco mL 
un año, el 16 cíe enero de 1946 ^rn _ 
de haberle calculado un costo de'ca?J  
millones de pesos, (exactamente a. 
2 :744 .747) y un plazo máximo na,, 
construcción de 760 días. El intenso ~  
miento de las obras se pone de manif, 
to si se tiene en cuenta que el prim— 
lar efectivo fue colocado el 17 de juné 
año pasado, el día en que se cumplían •> 

■sámente tres años de la entrada en 
UTE del actual directorio, el popula 
i ■ ■clono de la UTE que preside el In 
mero Santiago Mauri. En el histórico < 
comento colocado en la piedra fundan» 
tal, en aquella oportunidad y firmado i 
el Presidente de la República (Dr I, 
José Amézaga), todos los ministros, nñe 
bros de la Departamental y del Ejecuti 
Municipal de M ontevideo, miembra i 
Directorio, técnicos, empresarios, etc, - 
expresó muy bien lo  que la ota-a se m 
pone; soluciones de ventilación, luz e  1 
giene; armoniosa correlación de l a  kx 
les a tenor con las necesidades de la  M 
vicios; economía de alquileres, evitando ¡ 
dispersión de las oficinas antes alejad 
entre sí; y  com o consecuencia de todo c 
to, un contralor efectivo en to d a  l a  ó 
denes de la producción y  la adminiatn 
ción.

A este “Palacio de la Luz”, castillo e

cantado de la electricidad, se llega por ■
magnifica avenida de edificios gem ela qi 
sera la entrada principal. Desde ésta, ada 
r.arán el Palacio y  sus 15 pisos, a la di 
recha del visitante: el nuevo artificie d i 
almacenes con su espléndida fachada get 
métrica que resuelve muy bien el aspect 
exterior de una estructura de esta índdl 
cuya fotografía consta en el número anñ 
rior de este SUPLEMENTO, (coa  u 
error; no es “fachada de la Usina” sin 
Fachada de los nuevos almacenes). Al b 
do opuesto, adorna el conjunto la cono 
cid., silueta de las chimeneas de la

CALIDAD y FUTURO de
iLMENTE, la organización de la

(Administración General de las 
i tétricas y  los Teléfonos del Es- 
un mundo entero de cosas. Que­

nada en su conjunto, esbozar un 
■ un juicio acerca de su estructu- 
eludiblemente, acumular precisas 
ones y elogios sobre la alta di- 
ue Ueva la gestión de la erapre- 
hace cuatro años, y omitir nom- 

ifuerzos de todos sus colaborado- 
ñeros, técnicos, expertos, obreros 
ados. y la ciudadanía general de 
s . Querer reflejar, aunque sea a

'j&. '  JU ilitaK aM aÉ i»—

pineeladas, el aporte de cada uno, es ha- 
cer con las letras y  los datos, una especie 
de tabla de logaritmos, y  marear al lector 
con una sucesión de divisiones, secciones 
y subsecciones, siempre en continuo m o­
vimiento de progreso y superación respec­
to de otros instantes de su evolución, cuyo 
resultaoo final en vez de informarle le 
apartarían definitivamente de la obra rea­
lizada y  de lo  que está en ritmo de acom 
pasada realización.

La acción de la UTE es grandiosa, en su 
doctrina y  en su aplicación. Para dominar­
la, es mejor envolverse en la soberana si­

lueta del famoso hombre de la calle y
acercarse a ese barrio colindante con la 
bahía donde está levantándose la planta 
o e  Arroyo Seco con todas sus instalacio­
nes que están dando lugar a una esplén­
dida urbanización, atractiva a los ojos, que 
parece una escenografía para una película 
del futuro. Es la puesta en práctica de la 
centralización capitalina y  nacional de to­
das las funciones técnicas y  administrati­
vas de la UTE sin omitir su arsenal enor­
me de elementos para afrontar toda la am­
plitud del trabajo. Allí, en aquella zona tan 
apretada de industrias y  posibilidades, en

la U.T.E.



Una vista del proyecto, en  construcción, del ed ificio d e la adm inistración de la UTE.  A la derecha la tachada del ed iticio d e los nuevos 
alm acenes, ya terminada. A la izquierda la central d e  generación  “ Batlle y  O rdóñei".

ez, en un elocuente home 
de la ley del monopolio 

anta industrial, que hemos 
i el orden funcional la ma- 
i la política económica y 
del actual Directorio. A su 
. mandos de la UTE, el D¡- 

. imdamentalmente, “un ajus- 
mienta de producción, bus- 
ficiencu y  menor costo” ; y 
e, y es tan difícil ante la 
.malquiera que entienda de 
en parte conseguido, y  en 
seguras de total obtención 
or esto que el Uruguay es 

4a  hi país del mundo de post- 
,ha permitido el lujo de re­
átela el precio de la elec- 
iar de que en los primeros 
dirección, la situación eco- 

ociera no permitía, r e a lic ­
es; y a pesar de que la gue- 
1 oportunidad, impedía aun 

^maquinarias, implementos y 
a pesar de todo eso, la ges- 

E no ha desaprovechado m 
o f . rtumdad de aplicar su piar.

• en pie.
que ha realizado la actual 
de la UTE, en el orden fi- 

■ organización puede resu- 
upresión de secciones, por 
antigua “Gerencia General” 

a por la Gerencia adminis-
• ha permitido contacto di- 
is secciones con el Directo- 
n de otras, por ejemplo cen- 

l consumos. Creación de otras 
cortantes, adecuadas a las

por ejemplo: Aduana, para 
de mercaderías importadas: 
>ara el estudio de las mis- 
jn y Vigilancia, para preve- 

*« y robos; y otras. El otro gran 
lo el Inventario General, or- 
íl primer acuerdo del actual 
• éste se han deducido dos 

■liantes: uno la comprobación 
cía de por lo menos pesos 
materiales dados por consu­

mí' 1 libros; otro, depuración de 
pósitos y  venta de materia- 
ara la administración, y que 
is que ocupar espacio. Hasta 
i, se habían vendido por este 

ateríales, inservibles para la 
lor de 300.000 pesos.

directrices es que el nuevo co­
pado el triunfo total del rao- 
t  toda la República, adqui- 
rvicios que aún quedaban en 
tnpañías particulares. La últi- 
i ha sido como se sabe la 
ciudad de Meló, la linda cn- 

t o  Largo, que por eso estos 
no todas las capitales del In- 
luminaciones callejeras, expre- 
victoria, de la energía eléctri- 
fonos del Estado.

Esto es muy a grandes rasgos la nctituu 
de la UTE frente al pueblo consumidor de 
toda la República, un servicio perfecto, c< - 
rrectamente administrado, y en vías de 
incorporar a su estructura todas las per­
fecciones de la técnica. Pero hay un as­
pecto importante de carácter humano que. 
también merece alusión. Es la solución da­
da a los problemas del personal, rubro en 
ti que la UTE se había enriquecido nota­
blemente hace unos años.

La política social seguida por la UTL 
ha log ado beneficiar dignamente al pro­
pio personal. A los dos primeros años de 
la actuai gestión administrativa las faltas 
de los empleados habían disminuido: la? 
formuladas por enfermedad, en un 40 poi 
ciento; y 1l :: faltas “con aviso” en un 70 
por ciento. Paralelamente, la UTE ha pro­
curad.-: i a construcción de ambientes aire¿. 
dos e Jum.nados en los nuevos talleres, 
instalación de vestuarios higiénicos, lu­
gares de merienda y  reposo; un cuadro de 
honor para funcionarios de asistencia peí 
fecta; con premios aplicables en licencia^ 
y promociones, un buzón de iniciativas, en 
el cual las convenientes son premiadas, 
mejoras en sueldos y jornales; prima de 
nacimiento (S 40) sin distinción de suel­
do del padre o  de la raatfre); un plan di 
utilidades, un aguinaldo en el mes de di­
ciembre; y al margen de esto, en un es­
fuerzo digno de servir de modelo, el mag­
nífico Parque de Vacaciones en las sie­
rras de Lavalleja.

Extraordinarios panoramas rodean la colonia d e  vacaciones d e  la U T E  a 2 horas d e  M on tevid eo

Construida en terrenos de la antigua mi­
na “ La Valencia” cerca de Minas, y  ocu­
pando cerca de 500 hectáreas, la coloma 
de vacaciones de la UTE es una instila­
ción de la que puede estar orgulloso el 
Uruguay, sin duda por estar muy a tono 
con su aspecto turístico. Allí sé ha levan­
tado, formando una plaza magnífica: un 
comedor para 500 personas, 6  chalets pa­
ra jefes; y  dos viviendas colectivas para 
obreros y empleados de 250 personas ca­
da una; y  en torno a esto: obras de vial) 
dad, 25.000 árboles, 1.400 frutales, 10 hec­
táreas de huerta, y muchas obras deporti 
vas y accesorias formando una especie de 
“ estado”  que está gobernado por un con 
sejo directivo de funcionarios presidido 
por el propio Presidente de la UTE. Cuan­
do se examine más adelante la transforma 
ción operada habrá que comprender el va­
lor de ese principio, según el cual la con­
ducta de un empleado depende en gran 
parte de la conducta del empleador.

1 I

J .AL.
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LA FLORENCIA DEL SIGLO X V

LA A  VENTURA  
OE ERA Y E Í I A

la vida de los grandes pintores, así ____  ,
com o en la historia de las obras m ae> ríante de sus aventura *  m o n if™ 0 rabní. 

tras por ellos producidas, abundan, con pro- ha de tener trascendent*?™0^  el 1 «*

Usa la Brillantina due

Perfume
a la vez...

Luaca el atractivo * 
de uaa cabellera 
brillante y bien 
peinada . . .  con la 
distinción que otorga 
el perfume de las 
brillantinas Atkinsons

En varias Jamosas fragancias

digalidad admirable, los rasgos geniales, los 
episodios emocionantes, las leyendas de du­
dosa veracidad y también los más inauditos 
s inclusive maravillosos pasajes. A este últi­
mo género, al de lo inaudito y  mararvilloso, 
pertenece precisamente el caso de aquel 
monje florentino que en los anales del Re­
nacimiento se conoce con el nombre de 
Fray Filippo Lippi.

La Florencia del siglo X V  constituye el 
escenario adecuado en que se cumple el pri­
mer acto de ese drama estupendo que fué 
el Renacimiento, cuyo significadlo histórico 
es el despertar de los espíritus a la luz de 
la libertad en la belleza, tras el dilatado le­
targo de la Edad M edia; y  es también el 
escenario en que se van a mover los extra­
ordinarios personajes de este por demás cu­
riosísimo relato que, a la postre, no es otra... oirá uiu tai Decisión al estorba ¿T
oosa que una historia de pasión y  de locura, c 'a  alcanzando t¿ui asombroso- r,r , í  °®" 
de ensueno y  de arte, en la nial se mez- que desde un nrinri™,. i™ . P «gresca,de ensueno y  de arte, en la nial se mez­
clan v  confunden los más extraños elemen­
tos. Sen los personajes que en ella inter­
vienen un fraile y  una monja, en primer 
termino; un principe de la iglesia v  un 
principe del Estado, en segundo plañó; en 
derredor de los protagonistas numerosas fi­
guras secundarias de religiosos de ambos 
sexos, de pintores, de músicos, de gentes 
escandaladas, y  com o consecuencia y  r ^  
soltado de tan atormentado drama, un cua- 
dro. que es una obra maestra de la pintor i, 
gloria del genio de Italia y  admiración d ° 
,a P^tendad. y  algo aún más importante- 
un mno. hermoso com o un dios, inteligente 
com o un gen,o, hijo, rom o ya mis m a 'icosos 
l.ctores se lo babean imaginado, del frail» 
y de la monja que esta verdadera historia 
Drotoponjzan.

todo conviene saber que allá por
r l  i K-TV : Urante toda ^ t o r i a  queen la historia se  conoce con el nombre de 

euatrocento , abundaban en Florencia los 
monjes artistas, en todas las órdenes y  en 
todas las especialidades del arte; tan sólo 
Z “  « í * »  " o  menos

ha de tener trascendentales consecuen2 ! !
□ara su vida y  para su pintura. u®ncias

O

.  C° m„° quedara huérfano desde mu» -  
n a  fue recogido en casa de su tía v t Z '  
Lapacca, pero conforme iba creciend<r^- 
iba alarmando a la piadosa señora con' S  
más precoces atrevimientos, razón J f  
que suficiente para míe ella lo deposité 
a la edad de ocho años, en el convento^ 
Santa M ana, rfe la orden de los rarmeüt^. 
fue allí donde el inquieto muchacho Sm t; 
tespertar el genio de la pintura que 

muy hondo, y  donde se apaciguó ~  
mentaneamente su precoz instinto paafrmTí 
Fue allí, en el convento de S an ta]® ** 
donde viendo pintar a Masacrio. * ^ j  
precursor del naturalismo en la oinmÓT 
entregó con tal decisión al
CIO. P M n r a m l o  _____________ » ‘  °U*

de veinte nombres, todos dignos de ¡Ü T  mOTOS’ quienes 1,evar™
ne admiración; sm em tergo ^  Ü Í ™ *  a « eTras & * * * « * .  Aili fué -

w famas ^evjMmadas

a t k i n s o n s

ne admiración: sin’ embargo* dos d e ^ c Z
^bresalen por su vida y  obras extracrd? 
nari^  sobre el resto de sus congéneres- son 
Angel,co de Fiesole y  Filippo Lippi. Los dos
son contemporáneos, florentinos, m ntoresoá 
m ística asuntos y  por entero consagrados 
al arte. Sus vidas corren paralela! pero 
corren como dos líneas bien distantes y
precisamente ^  tazón de su p a r e j e o
no puncen encontrarse: la l i n e a d  
lu superior, la traza con su vida Fray An- 
gel'co. u ia vida de santidad, clara y  diá- 
no_? , l m ° J ^ J ! eSCas m c  P'utoron sus me- 

p 3Tf ' ela que « « r e  por lo haio la 
¿ I ! !  '“ tomente Fray Filippo con s,i 
' 3 s ^ - r V ac!,'den,ada existencia. Les 
1 ,*?® biográficos de que me he valido pa- 

trazar los episodios fundamentales que
ranarfte aea^ °  quedan consignados, les he 
temado de Giorgio Vasari. aquel diligeotí- 

mo compilador de documentos sobre la 
v-da y  la obra de los más eminentes pinto­
res, escultores y  arquitectos del Renaci- 
mtentó, juzgando que ninguna fuente puede
n 'L  a may° r autoridad qua aquel libro es­
tupenda esento por quien, además de pm-
Je “ n'emporáneo y  amigo personal
de muchos de sus ilustres biografiados! En 
'as paginas que Vasari dedica a este monje 
inspirado y  sensual que fué Fray Füippo, c L  
ricn mezcladas su decidida a d m ir a c ió n ^  
el pintor de bellísimas madonas y  la re
~ ‘V Ue Ie inspira el paaienal desen- enado. Tres o  cuatro rasgos trazados por 
-_1 biógrafo con toda crudeza definen la con- 
dic.on característica de Fray Filippo, pero
d 7 *H  qUe me ír>Spiran Ios escrúp^tL 
¡ f  f  ”  !  m,s Iectores- me impiden citar- 
■ textualmente. Creo que basta con decir 

que nuestro fraile fué. en materia a m o r S . 
un travieso incorregible. Los sesenta años 
* L  "  , V'd\ f stan cuajados de am orosa 
ill h v "1**’ t<Xla eHa eS Con,°  una ser,e de
d. Mm°  Una mterminable sucesión

espantables actos pecaminosos y  de cora- 
pungidas manifestaciones de.arrepenrimien- 

Caer y  levantarse, pecar y arrepentirse-
desenfreno «resistible y  dolorido propósito 
de enmienda; y  de cuando en cuandT én? 
fro acto y  acta algunos cuadros místicos 
que son otras tantas obras m a e s fr a ,Z'i 
transcurren los días de Fray Filippo hasta 
que, ya traspuesto el l im íte le  £ % £ £

que desde un principio logro capta^T b 
stmpatia y  admiración de cuantos le cono, 
cían y  trataban. El tema favorito de sus coa. 
dros fue, desde sus comienzos, una h g m  
de mujer; pero no una mujer cualquiera, 
sino de aquella que según su condición de 
religioso convencido y  de artista exaltado 
entreveía vagamente en su juvenil imagi- 
nación; una doncella de correctísimas lac- 
cienes, capaz de expresar toda la belleza fi- 
sica y  moral de la virgen María.

Había fregado Fray Filippo a los dieo- 
aete anos, edad sobremanera peligrosa n* 
ra un muchacho de tan ardiente lempera- 
mentó com o el suyo, y  com o a esta circuns­
tancia se sumara la no menos impon ante 
de saberse generalmente admirado y en 
posesión de un talento artístico de primer 
orden, sintiendo las llamadas halagadora* 
del mundo, abandonó los hábitos por ver 
primera, aunque no única, a través de a  
accidentada vida de religiosa Un día que 
paseaba alegremente por las rostas de An- 
cona, en no muy santa compañía, fué son 
prendido y  tomado prisionero por uno» pi- 
ratas moros, quienes lo llevaron careadr de

. --------—— ■zs-mo. m u  iue bit
 ̂ a servir a un poderoso musulmán, 

quien, entre otros muchos bienes terrenales, 
poseía el más abundante y  bien surtido se­
rrallo que imaginarse pueda. N o pasó iva* 
verrida esta circunstancia para el tras «so 
ex-carmelita. quien deseoso de computó 
con su amo las delicias del gineseo, se dió 
mil manas, hasta lograr cierta noche su pro­
posito. M uy apuesto m ozo debió ser Filip­
po, ya que logró alborotar el mujerío en 
forma tan alarmante que el celoso rnusub 
man, queriendo ahorcar a su esclavo y  bur- 
lador para saciar su en o ja  tuvo que ceder 
a -a súplica unánime de sus amantes y  per­
donarle la vida. Quizá m ovido de gratitud, 
el pintor tuve la feliz ocurrencia rfe dibujar 
el retrato de su patrón, lo que hizo de me­
moria. con tan perfecta semejanza que cuan­
do el musulmán lo  vió se reconoció en el 
acta  y  bien sea por la admiración que el 
retrato le produjo o por temor de que se 
repitiese la entrada a su serrallo, allí mis­
m o resolvió devolverle la libertad a tan ex- 
trnordinario prisionero»

Ya de regreso a Italia anduvo Filippo 
mucho tiempo de la cecn a la meca, siem­
pre metido en tíos amorosos a cual más es­
pectacular, pero siempre produciendo, aquí 
y  alia, cuadros d e  asunto religioso a cual 
mas admirable. General era la estimación 
prodigada a sus obras y  grandemente admi­
rado el tipo ideal de sus finísimas madonas 
que a todos tenia muy complacidos, excepto 
al propio pintor. Pues estimaba Filippo, y 
con sobrada razón, que para poder repro­
ducir con toda fidelidad las facciones de la 
virgen por antonomasia, de la más pura v 
bella de todas las criaturas, le era necesario 
hallar un modelo v iv a  una mujer real, pro­
totipo de virginal delicadeza y  de acabada 
hermosura. En vano repasaba sus recuerdos 
buscando en ellos las facciones de las mu­
jeres que lo habían am ada sin encontrar en 
ninguna aquellos rasgos impecables que su 
tantas.a refinada y  soñadora le hacia con­
cebir. Y  fué así como transcurrieron para 
ei muchos años y  la imagen soñada, la que 
desrie tan largo tiempo venia gestándose 
alia en lo mas recóndito de su fantasía y 
en lo mas delicado de su sensibilidad, lo 
mantenía inquieto y  pensaivo com o un vi­
sionario. Había y a  pasado de los cincuenta 
anos v  su barba y  su cabello grises v su

'



mía un tanto abotagada denunciaban 
mbre prematuramente envejecido poi 
oso de los amorosos deleites. Ahora 
'jt su imaginación había madurado la 

íf» ?n ideal de una mujer de indescripti-
armosura, que ruines y vulgares le pa 
a todas aquellas que en otro tiempo
0 el objeto de su apasionada solicitud.
1 cómo hallar, se decía desconsolado 
Filippo, en paraje alguno de la tierr...

.criatura cuya belleza pueda siquiera 
«jarse a la imagen soñada? Pero el 
no, esa fuerza mística que todo lo dis- 

. se encargó esta vez de trocar en rea- 
., rl¡ tangible el sueño imposible del fraile 

lor'do. T jó él, el destino, quien lo to- 
ciegamema de la mano y  lo llevó por 
ocultos y misteriosos caminos hast^ 

,»rlo er frente de esa criatura ideal, cu- 
■xistenria le parecía imposible. Veamo*
0. Había en el convento de religiosas 
Santa Margarita, situado en Prato, en 
afueras de Florencia, una monja de 
bre Lucrezia, hija cfel noble florentino 
icesco Buti. Quince años tendría, y  la 
ad y  la pureza habían hecho de ella un 
¡digma de espiritual perfección. Corras- 
día a tales condiciones su selectísima 
pza exterior: era alta, muy delgada v  de

laculada palidez: algo aniñado el óvalo 
- rostro, facciones de insuperada perfec-
1, largo y  gentil el cuello, altas, finas y 
oeadas la3 cejas, sobre unos ojos gran-

f , perezosamente abiertos: unos oios cla- 
y  místicos, impregnados de soñadora 

i (ancolia. velados por largas y  sombrías 
tañas. Jamás poeta alguno imaginó figv- 
trás suave y  armoniosa.
9or pintar estaba el altar mavor de la 
liba conventual de Santa Margarita y 
fué llamado para tal fin el ñor entonec­

ido por insuperable Frav Ftlippo. En 1? 
la do la virgen debía precisamente inspi 
se el monje artista para la decoración ael 
ar; tarea en verdad nada fácil para quien 
¿ando con el tipo acaoadu de Mana m 
graba, por falta de modelo, exteriorizar su 
lagen. Mas aconteció que en alguna ocu- 
jn eu que el monje deambulaba por los 
’dines del convento, descansando de su 
ulija tarea, acertó a pasar junto a él, di ­
adamente, la selectísima Lucrezia Bull­
irá Fray Filippo, para el monje en.imc 
do y soñador, la aparición inesperada de 
ícrezia fue como la cristalización de er̂ a 
íagen interior que su anhelante fantasía 

había hecho crear en un prolongado 
estante deseo de perfección. Un complejo 
indescriptible sentimiento de deseo y dt. 

speto, de felicidad y  de angustia, de eni«' 
on y de perplejidad, se apoderó del cora 
<n de! monje; pero pasado el primer mo- 
ento de sublime emoción, allá en lo már 
teuro de su ser, comenzó a germinar el 
lás temerario propósito y  a trazarse O. 
lan m is audaz que un espíritu enamorad 
ado concebir. Y  fué así como se apresuió 
solicitar a la superiora que le permitiere 

tilizar a la hermana Lucrezia como mo­
d o  para fijar las facciones inmaculadas de 
i madre del señor. Tan claras y  contun 
entes razones expondría Fray Filippo, que 
i desprevenida superiora accedió muv gus- 
•>sa a sus solicitudes. Y  no menos compla- 
ida debió sentirse Sor Lucrezia, quien así 
eía eternizada su belleza en las madonas 
ue a la pública veneración ofrecía aquel 
digioso, tan diestro en el arte de pintar, 
lien pronto debió darse cuenta 1a gentil 
aodelo de que no era tan sólo en el arte 
ie la pintura en lo que Fray Filippo se 
nostraba diestrísimo, sino también en el 
irte sutil de hacer el amor. Pues magistra- 
es mañas debió darse el pintor para ganar, 
orno bien supo lograrlo, el corazón de su 
nodelo, en forma segura y  rapidísima; por­
gue, una vez cierto de que Sor Lucrezia co- 
Tespondía a sus afectos, le dió cita para 
lablarle a solas; accedió la monja a los rue­
jos de Fray Filippo, quien fijó hora: la me­
lla noche, según la campanada de la torre 
de Santa María del Fiori; y  el lugar: el 
bosque que se extiende más allá de los jar­
dines. Expresa la monja miedo de extra­
viarse en paraje tan despoblado y  sombrío; 
pero Fray Filippo la alienta diciéndole que 
como es tiempo de estío y  plenilunio, una 
luz tenue lo mostrará el sendero; unos mú­
sicos que vendrán en su compañía se situa­
rán del otro lado del muro que bordea el 
bosque; ellos tañerán sus laúdes y la mú­
sica le enseñará la dirección que habrá de 
seguir. Así queda entre ellos convenido, y la 
noche en que las religiosas deben turnarse 
para adorar la preciosa reliquia del cíngulo 
de la virgen, Sor Lucrezia sale con tal pre­
texto de su celda, va hacia la capilla, atra­
viesa el jardín, se pierde en una de las 
avenidas y se dirige al bosque.

E 3 un bosque de encumbrados pinares; 
¡allí está Filippo, que esta vez ha colgado 
definitivamente los hábitos y ahora apaie- 

> ce con sencilla pero bien ajustada vestí- 
■ menta de caballero florentino; la media n o

Cuadro de la adoración, d e Fra Fillippo Lipp>.

che ha sonado en la vieja torre de Santa 
María; del otro lado de los muros viene 
la música incitante de la serenata.

El coro de laúdes tañe una melodía ga­
lante, de giros airosos, reticentes y  de una 
delicada voluptuosidad. Es un aire popular, 
fruto delicioso del viejo folklore florentino: 
pasados muchos años, otro religioso italia­
no. redomado maestro de la música, inmor­
tal en su arte, un tal Antonio Vivaldi, ha 
de tomar de la fuente popular estos moti­
vos, elaborarlos inspiradamente, y ofrecer­
los a la deleitación universal, en alguno de 
sus Concerti Grossi, en forma inolvidable.

Y  ahora, allí, en los umbrales del bos­
que, aparece Sor Lucrezia; avanza medrosa, 
muy despacio; más pálida que nunca, ves­
tida de blanco y a la luz del plenilunio es 
como la imagen viva de la pureza virginal 
conducida a un dulcísimo holocausto por 
las fuerzas invisibles y eternamente miste­
riosas del instinto, del amor y del destino. 
Temblando de pasión sale a su encuentro 
Filippo, el pasional. Ya están frente a fren­
te, mudos y tan cerca que se oyen mutua­
mente sus respiraciones. Es entonces cuando 
Lucrezia. la monja ejemplar y  la doncella 
enamorada, incapaz de resolver la lucha 
tremenda que en esos instantes libran en su 
interior el ángel y el demonio, siente como 
que todas sus facultades se adormecen y  se 
desploma sin sentido; la toma en sus bra­
zos el amante y con el peso dulcísimo de la 
mujer soñada se interna en lo más umbrío 
y esquivo del bosque; afuera, del otro lado 
de los muros, los laúdes tañen arrebatada­
mente un aire espiritual y voluptuoso.

Han transcurrido varios años, Filippo 
Lippi v Lucrezia Buti han formado un ho­

gar feliz y sosegado, al amparo de la mu­
tua admiración; dos hijos, ambos varones, 
son el fruto de aquel amor que ya nadie 
podrá destruir. Pero el escándalo suscitado 
por el rapto de Lucrezia no tiene prece­
dentes. La nobleza llorentina. de la cual 
forman parte los Buti, se halla consterna­
da; lo propio les aconvece a las respectivas 
órdenes religiosas de donde proceden la 
monia y  el fraile renegados; por su parte 
"’a Santa Inquisición h¿ tomado su puesto 
onra juzgar tan abominable acto de seduc­
ción, y  la jusrícia ordinaria hace compa­
recer al i'espon* alie. En trance tan apurado 
y  cuando ya lodo parece condenarlos, vie 
lien en su ayuda los más altos poderes te 
rrenales: son riada menos que Pap.i Pío 
II, como supremo jerarca espiritual, y  el 
gran Cosme de Médicis, el amo de Floren­
cia. Cediendo a las exigencias de Cosme, el 
pontífice, que no es otro que el propio 
Eneas Silvio, el insigne humanista y gran 
conocedor del corazón humano, extiende su 
perdón sobre el pintor y sobre su modelo. 
Y por si ello fuese poco, los releva de los 
votos perpetuos que han violado y  les otor­
ga las licencias necesarias para que pue­
dan unirse en legítimo matrimonio. Por fir 
el inquieto temperamento amoroso de Fi- 
lippo ha encontrado un refugio de paz en 
el corazón inefable de Lucrezia; es enton­
ces cuando pinta aquella obra maestra que 
nasta antes de la ultima guerra mundial 
guardaba el Kaiser Friedrich Museum de 
Berlín. Representa esta joya de la pintura 
el momento en que la virgen María se arro­
dilla para adorar a su divino hijo. Para 
quien no esté en antecedentes, aquella obra 
magistral no'pasa de ser una más dentro

de la multitud de bellísimas representarle- 
í es místicas que creó e! genio pictórico del 
siglo X V ; pero para quien conozca el tran­
ce amoroso de Filippo Lippi y Sor Lucre- 
zia, este cuadro significa un documento his­
tórico e  iconográfico de valor incalculable: 
porque la virgen allí representada es la fiel 
imagen de Lucrezia Buti; Jesús niño, recos­
í-ido sobre el césped florido, reproduce ia£ 
facciones del más pequeño de sus dos hi 
jos, que aún no cuenta un año; el hermosa 
muchacho de la izquierda, que represente 
a San Juan, es el retrato de Filippino, su 
primer hijo, el mismo que años más tarde 
llegará a ser pintor de alto renombre y  he­
redero del genio artístico del padre; la fi­
gura orante de San Bernardo que aparece 
en el segundo término, re cree oue es el 
autorretrato del propio Frey Filippo; la 
imagen de dios padre que aparece en lo alto 
contemolando complacido aquella escena 
de amor y  con los brazos paternalmente 
abiertos en ademán de protección, oarece 
ser que reproduce con toda fidelidad los 
rasgos p^aves e inteligentes de Eneas Sil­
vio. el Pana humanista. Y. ñor último, la 
selva oue sirve de fondo al idilio divino, no 
es otra oue la misma oue con sus altos ñi­
ños v tímidos cioreses amn»r<$ la sumema 
aventura amorosa de su vida, en aquella 
noche de plenilunio en que la más pura 
doncella del Prato acudía puntualmente a 
la cita, mientras los laúdes tañían arrebata­
damente una melodía de soñadora volup­
tuosidad.

Luis A lberto  ACU Ñ A.

( D e  "E l T iem po” , d e  B ogotá ).
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OBTENGA UN CUAS MAS Stí/M,
MASAUORABIE... CON JABON MIMOME!

1 CIEN AÑOS DE ¡ .  
C U EREA ORAN Di

lE-w**y-Bo*fracaso de 1a misión Wi 
den, ocurrida en Buenos 

¡m ío. paralizó, del todo, las 
s '1- rllí se habían emprendido. L ,„  T *®*1 
nip^tei*-)arios, que de acuerdo ccm 
dcr,as 'ec,Sidas sólo se habían preocnLüT 
en negoc.^r c<m el general Rosas, - T Í T  
el punto de ,.-e  un - de eUos ignoró 1. Z ?  
t encía del gobierno de Montevideo ... 
dieron comprender muy bien que lio ll ^  
na a haber paz por el simple hecho h 
que nc tenían ordenes de admitir i~i„ j*
T ile  a Rosas S P  lp  r i m m t t e o  T%__1 ___  ®

E5 TOCAMIENTO DE BELLEZA EXTRAORDI 
NACO. CCEADO POC JABON «U.UOUVE.ÍIMAGI 

\ NATE! íEN TU PRO RA CASA V EN CONTADOS 
MfrJUTOS DIARIOS PUEDES OBTENER UN CUTIS 

ÑAS LIMPIO Y TEOSO. EN SOLO 14 DIAS'

a l  l a v a r  t u  c a p a .
FRICCIONALA DURANTE 6 0  

r  SEGUNDOS CON U N A TO ALLITA 1
E N J A B O N A D A  CON L A  E M B E L L E C E D O R A  

E S P U M A  DE PALMOLIVE. LUEGO, 
E N JU A G A T E  B IE N . P A R A  TU  CUTIS O U E  

E S  G R A S O SO .R E P IT E L O  3  VECES DIARIAS 
CUAN DO EL CUTIS ES SE C O  O  «JOCM Al

s e  p e p i t e  s o l o  d o s  v e c e s .
BASTAN  LO S 1 4  D IA S  CON MASAJE 

k  FPIC C fO N  P A L M O L IV E  P A R A  A
X .  Q U E  TU CUTIS L U Z C A  N U E V A  

V J U V E N IL  B E L L E Z A .

ic<T um ee&c puede lu eir  ese 
eu lis  m aravilloso  en só lo  1 I D IA S !

P b « a  el culis que los hombres adoran y 
las mujeres envidian! Comience hoy mismo 
to o  Masaje Fricción Patmolive. el m is  sen­
cillo  y eficaa de los tratamientos de belleza. 
Chspués de los 14 días de prueba, por sus 
extraordinarios resultados. Masaje Fricción 
“ almolive será su tratamiento de belleza dia- 
¿o y p e ra u n tn tc !

u miiiii

ONSERVE ESE LINDO CUTÍS DE COLEGIALA

en que se conviniera un acuerdo comoleta- 
mente en consonancia con sus ambiciones. 
Ni Howden ni Walewscky podían aceptar 
esa propuesta, que mas que serlo parecía 
una imposición. Las actitudes de Howden, 
de total simpatía hacia la causa del tirano, 
no pudieron influir para resolver el asuntes 
desde que él no podía violar las órdenes gu­
bernamentales recibidas. Asi que las nego­
ciaciones hubieron de clausurarse y  el pro­
blema de la paz de los países del Plata que­
dó, una vez más, sin resolver.

Ocurrido eso, los plenipotenciarios p o ­
dían embarcarse de vuelta para sus paites, 
ya que su misión quedaba terminada. Se 
hubiera hecho eso, seguramente, si a Wa­
lewscky no se le hubiera ocurrido venir a 
Montevideo con la intención de hacer fir­
mar a los poderes rivales otra suspensión 
de las hostilidades por seis meses, cuidando,

¡ aI mismo tiempo, de la recepción de ali­
mentos por la ciudad sitiada. La primera 
suspensión de hostilidades, iniciada el 22 
de mayo, había traído, como consecuencia, 
el aumento de las relaciones entre los ha­
bitantes de los dos campos rivales, parientes 
mochos de ellos, que concurrieron a visi­
tarse. por tierra y  por mar. Quizá una nue­
va suspensión pudiera traer buenas conse­
cuencias y  naciera la posibilidad de un 
acuerdo, hecho imposible hasta el momentos 
por la intolerancia de Oribe con el apoy o 
de Rosas. El conde Walenwscky volvió a 
Montevideo, y se entrevistó, de inmediato, 
con los jefes de los cuerpos extranjeros de 
guarnición, coroneles Thiebaut, Garibaldi y 
Bne. dándoles consejos de prudencia, y  ave- 
i ‘Ruando la verdadera situación de la ciu­
dad sitiada. El día 8  de julio realizó su vi­
sita al gobierno de Montevideo, habiendo 
conseguido la compañía del interventor in­
glés, lord Howden, que no consideraba al 
gobierno de M ontevideo sino com o un “go­
bierno fantasma", y  como "la canalla" a sus 
soldados. Aparte de las opiniones que ya 
traía de Inglaterra, es evidente que el di­
plomático inglés, que había pasado un tiem­
po en Buenos Aires, había recibido con mu­
cho favor las informaciones respecto al go­
bierno de Montevideo, que dehieron haber- ,

un campeón
ncnu-s lumbres A- cu n eó  en d  can
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i, ' ÍELESES Y  FRANCESES EN EL SITIO
i roporcicmado muchos argentinos. Wa- 

cky tuvo que negarse a acompañarlo a 
ar a Oribe si no hacia lo mismo con 
íbierno de Montevideo, y de mala gana 
, que hacerlo el ministro inglés, que 

hacía uno6 días se hallaba encerrado 
u barco, sin bajar a tierra, en la bahía, 
•ntrevista se realizó, sin pena ni gloria, 
n día después, el 9 de julio, los dos 
rventores se dirigieron al Cerrito para 

• iza» la entrevista con el general Oribe. 
, ia primera vez que negociadores euro- 
ri te entrevistaban con el jefe de la re­
dición, y  con el llamado Ministro de Re­
únes Exteriores, Sr. Villademoros. Uno 
os ayudantes de Walewscky, el conde de 
isard, que tuvo la ocasión de hablar con 
ye algunas veces, lo describe así: “Su 
•je y sus maneras son las de un gentil- 

? ibre; tiene el aire melancólico, pero la 
nción audaz. La palabra parece que tu- 
a generosidad y  fidelidad caballeresca, 
o su temperamento es violento y  su hu- 
r absoluto y sanguinario”. De la discu- 

.1 sobre las condiciones del nuevo armis- 
• u. Oribe obtuvo el levantamiento del blo- 

o  con Buenos Aires, pero Montevideo 
4 obtuvo la libre comunicación con la 
ipaña. Ese armisticio, constaba tan sólo 

, i cuatro artículos, que eran los siguientes: 
Armisticio por seis meses. 2o Ambo? 

igerantes conservarán las mismas posi-

fi r -rsl fose  Gatiba! U nom brado ¡e fe  de 
is tropa»' c e  la guarnición de M ontevideo.

iones. 3o La ciudad de M ontevideo será 
revista de ganado por los cuidados del 
eneral Oribe, que se compromete a enfri­
ar ! Jas autoridades de la ciudad mil qui- 
dentas reses por mes, en un día fijado por 
>s comisarios inglés, francés y  orientales. 
& Se levantarán los b'nqueos estableados 
n las d *s riberas del Plata por las 
avales de Francia e Inglaterra” .

El gobierno de Montevideo, se reunió, 
unediatamente, para considerar los térmi- 
os de la propuesta, pero ella no obtuvo la 
probación de ninguno de sus ministros. En 
a nota que poco después se envió al conde 
le Walewscky, firmada por el Ministro de 
delaciónes Exteriores, que lo era entonces 
*1 Dr. Miguel Barreiro, se dice, entre otras 
topas: “El infrascripto ha recibido órdenes 
ie contestar a SJL, que el gobierno habría 
deseado un armisticio tal que más bisn 
(Midiese servir a predisponer a todos los 
-rrientales, hasta llegar a producir una paz 
sólida por medios adecuados, sin deroga­
ción, durante este armisticio, de las condi­
ciones de nuestra existencia. Una de las 
principales es, indudablemente, el mante­
nimiento de los bloqueos establecidos sobre 
las dos márgenes del Plata por las fuerzas 
navales de Francia e Inglaterra, y por con­
siguiente, levantarlos sería opuesto a los 
intereses de nuestra situación” . Los sucesos 
siguientes comprobaron no sólo la razón 
que tenían los miembros del gobierno de 
Montevideo en obrar de esa manera, sino 
también la posibilidad de sus efectos. Las 
condiciones del armisticio planeado con 
Oribe, no ocultaban otra cosa que el deseo 
de éste de poner fin a la intervención ex­
tranjera en el Río de la Plata. Los gober­
nantes de Montevideo vieron claro sus re­
sultados, y se negaron a aceptarlos.

En aquel momento, no se pensó en las 
consecuencias que esa negativa podía llegar 
a producir. Los plenipotenciarios extranje­
ros habían sido enviados por sus gobiernos, 
aparentemente al menos, y como otras ve­
ces, con la misión de negociar las condi­
ciones de la paz a establecerse en el Río 
de la Plata. Desde el primer momento se 
vió, sin duda alguna, que la causa de la 
Defensa no sólo no despertaba ninguna 
simpatía en uno de ellos, lord Howden, sino 
que estaba aquí en tren francamente opo­
sicionista. Cuando llegaron de Europa am­

bos negociadores, el enviado hritánico pasó 
ante Montevideo, y hasta su barco se detu­
vo unos días en la bahía de la ciudad sin 
intentar descender a ella para conocerla, 
como lo hizo e! conde de Walewscky. Si­
guió para Buenos Aires, sin interesarle, pa­
ra nada, nuestra capital, como si tuviera la 
certeza de que todos los asuntos del Río 
de la Plata, dependían, exclusivamente, de 
la voluntad del déspota de Buenos Aires. 
El conde de Walewscky traía, en cambio, 
otra norma de conducta, la única adecuada, 
a asumir en un ambiente para él poco cono­
cido, y en el que venía a buscar la paz 
entre las fracciones rivales. Desde que des­
embarcó en Buenos Aires, lord Howden fué 
recibido con grandes atenciones y se incor­
poró, como si no fuera más que uno de 
ellos, a aquel ambiente, en donde no se 
haría sino hablarle mal de Montevideo. La 
vida de lord Howden en Buenos Aires, 
llegado sin su mujer, fué de fiesta conti­
nua, de estrecha unión con los elementos 
federales del gobierno, que lo  agasajaron 
de mil maneras. Y  su amor absurdo por 
Manuelita Rosas, de la que fué muy ama­
ble adorador, aumentó, grandemente, todo 
lo que ya traía, haciéndole cometer actos 
que han hecho que muchos historiadores lo 
calificaran de pésimo diplomático, algo des­
equilibrado mentalmente. La vida de Wa- 
lewscky, casado hacía poco, en Buenos Ai-

Gener.il Juan M anuel de

res, fué de lo más digna y verdaderamente 
diplomática, no mezclándose en ningún epi­
sodio que haya dado motivos a que se le 
acusara de ninguna parcialidad. N o era ni 
un enemigo ni un amigo, y en esa línea se 
mantuvo, imperturbablemente. En cambio,

el enviado inglés fué parcial desde antes 
de llegar, desde que impuso a su compa­
ñero de misión no visitar a Montevideo, a 
la cual no daba ninguna importancia. El 
fracaso de las negociaciones en Buenos Ai­
res no pudo evitarlas, porque Rosas no qui­
so ceder en lo referente a su aliado el 
general Oribe, y  porque las instrucciones 
de los gobiernos inglés y francés no dejaban 
ninguna duda respecto a su aplicación. Pe­
ro cuando se produjo ese fracaso, el enviado 
inglés no abandonó su esperanza de ganar 
la partida por medio de otros procedimien­
tos, y  aprovechó la visita a Oribe. Fue 
necesaria una enérgica intervención de Wa- 
leswcky, para que lord Howden aceptara 
hacer una visita al gobierno de Montevideo 
antes de partir para el Cerrito. Walewscky 
aseguró que él no iría a ver a Oribe si no 
se tenía esa atención con el gobierno de 
Montevideo. Y  así se hizo, pero Howden, 
a pesar de su alta representación, se pre­
sentó impropiamente uniformado ante el go­

bierno de la Defensa, cosa que no repitió, 
seguramente, cuando le tocó ir a ver al 
jefe de los sitiadores. En todo lo dicho y 
hecho por el . enviado inglés, se transpa 
rentó claramente, su enemistad hacia la cau­
sa de Montevideo, a la que consideraba co ­
mo indigna de prestarle atención, no hemos 
podido saber la causa, sobre todo tratán­

dose de un diplomático, cuyos deberes de 
imparcialidad no deben ser nunca olvida­
dos, en un caso semejante.

Así, pues, nada de extraordinario tuvo la 
resolución de aquel diplomático, cuando se 
produjo el rechazo de la propuesta aproba­
da después de la entrevista con Oribe, por
el gobierno de Montevideo. Sin aguardar 
nada, sin insistir -^obre el asunto, sin consi­
derar que la respuesta del gobierno de Mon­
tevideo no le había sido dirigida, el diplo­
mático inglés tomó la medida más grave 
que podía esperarse de él: levantar el blo­
queo por pacte de los barcos ingleses, que 
desde tanto tiempo atrás lo mantenían en 
aguas de estos ríos. Mr. Jacques Duprey, en 
su obra “Un hijo de Napoleón en los paíst' 
del Plata en tiempo de Rosas”, lo  describe 
bien claramente. ‘‘Howden —  dice —  fué 
prevenido por WaDwscky. Inmediatamen­
te, sin tener en cuenta de que aquella res­
puesta no era más que oficiosa, y que no 
le había sido dirigida, sin querer saber si 
el gobierno se rehusaba a discutirla: sin 
esperar los tres días que especificaban sus 
instrucciones, Howden decidió el levanta 
miento del bloqueo del R ío de la Plata y  
el retiro de la intervención inglesa. El no 
previno al gobierno de Montevideo, que se 
enteró de la decisión que lo perjudicaba por 
una carta del lord a Oribe, reproducida por 
la prensa. A pesar de ello puso, inmedia­
tamente. al corriente al encargado de asun­
tos de Portugal en Buenos Aires por me ’ 
de una carta privada y amistosa, en la q 
no olvidaba sus afecciones argentinas” .

Además de su antipatía hacia el gobierno 
de Montevideo, lord Howden empleó los 
modos más desatentos para con él, negán­
dose a reconocerlo como autoridad, no acep 
tando que tuviera ejército en d°fensa de su 
causa, contrariando la conducta que ante­
ra irmente habían empleado los enviados de 
su gobierno para con el de Montevideo. A 
pesar de todo, su r°solución. no discutida, 
con el conde de Walewscky, causo gran 
efecto en la ciudad, en donde se temió que 
cesara del todo la intervención de las dos 
potencias, fundamentada en tan importan­
tes motivos. El 26 de julio, en la fragata 
‘ Eagle”. el diplomático inglés partió, sin 
despedirse, para Gran Bretaña, después de 
obtener e! retiro de Montevideo, de los 
ri°stacamentos ingleses que había, en él y 
de tres cañones que les pertenecían. El con­
de de Walewscky quedó en una situación 
extraña, aislado, de repente, y  sin saber qué 
hae?r. Pero, de ninguna manera creyó que 
lo obligaba a nada una resolución tomada 
por el diplomático inglés, que no lo había 
consultado. Por otra parte, la existencia en 
Montevideo, de dos mil soldados franceses, 
hacía que el diplomático francés los tuviera 
muy en cuenta, como todos los antecedentes 
del problema. Así fué que resolvió, en nom­
bre de su gobierno, el mantenimiento del 
bloqueo de los puertos argentinos, con la 
escuadra francesa, que actuaba bajo el co­
mando del almirante Le Predour. Por otra 
parte, en aquellos días llegó a la ciudad 
Mr. Antonio Devoise. en la fragata “Char­
le” , nombrado Encargado de Negocios y 
Cónsul General de Francia en la República 
Oriental. Con fecha 23 de julio, Mr. D e­
voise, pasó a los agentes de las naciones 
neutrales, una circular en la que se decía: 
“Habiéndose expresado algunas dudas res­
pecto a la continuación del bloqueo de las 
costas de la provincia de Buenos Aires por 
las fuerzas navales francesas, creo de mi 
deber informaros, para salvar toda duda a 
este respecto, de las disposiciones 'que se 
os comunicaron por las circulares del Con­
sulado General de Francia en Montevideo, 
con fechas 1® de agosto y  23 de setiembre 
de 1845, no han sufrido ninguna alteración 
en lo que concierne a la acción de la escua­
dra francesa, y que, en consecuencia, los 
buques de esa escuadra continuarán ejecu­
tando, como antes, el bloqueo absoluto del 
litoral de la provincia de Buenos Aires, co ­
mo también el de los puertos de la Repú­
blica Oriental que están, o  pueden estar 
en adelante, ocupados por tropas al serví 
ció del gobierno argentino”  Aun cuando 
no recibió ?1 gobierno de Montevideo nin­
guna comunicación de parte de M r How-

"Urici posta". D ibu jo <i rollé**'

den. pasó una nota de protesta al diplo­
mático inglés, el que ni se dignó contestar. 
La mayoría de ios comerciantes ingleses 
instalados en esta ciudad protestaron por la 
conducta de su ministro, el que tuvo inci­
dentes con algunos de ellos, pero nada lo ­
gró modificar su resolución, la que por otra 
parte, estaba autorizada por el gobierno in­
glés. De ese m odo se restó a Montevideo 
tal protección, quedando únicamente, la de 
la escuadra francesa, la que por decisión 
del conde de Walewscky siguió colaborando 
con los defensores de Montevideo a pesar 
de H evolución que más tarde experimen- 
* rían los sucesos.

A lberto  LASPLACES.
Montevideo, junio de 1928.

VARIEDAD 
DE GUSTOS

S O P A S
sabrosas, alimen­
ticias y  digestivas

que cuestan
M E S  O S

las lamosas harinas 
de legumbres y cereales

PUNTAS
K E F i l lO A S  DESDE 1915

• A R V E J A S

• GARBANZOS 
• H A B A S  

•A R R O Z
• L E N T E J A S  
• P O R O T O S
•  A V E N A  

• T A P I O C A

Se hacen también 
con  ellas p u rés,  
croquetas, cremas, 
bocadillos, fatná y 
muchos otros pla­
tos deliciosos.

HARINAS
P U R I T A S

tradicionales 
en la cocina 

uruguaya



!bras de urbanización d e Ja aud ad  d e  

Salto. Ram bla portuaria. O H K A K  P U B L IC A »  Ki\ EL LITO RAL
L  b departamentos dei litoral, del Río 

Uruguay, constituyen una de U , re 
f " WS  Proitesistas del país, y seña­
lan no solo un avance en la Agr.cultura 
; , Ganadería, sino en el aspecto índus-
rializador de esa producción 

Se señala así la formación de una cuen­
ca industrial, de valioso 
'a producción de] azúcar y  arroz en los 
departamentos de Artigas y Salto, hasta 

implantación de modernas industrias 
se portland, cerveza, djstilerias de aleo­
no!, varaderos, frigoríficos, que se extien­
den hasta los departamentos de R ío Negro 
V  S n n a n n  &

A estas consideraciones ha resoondU 
la  J i r a  de inspección de obras 
recientemente a aquella zona, por e 
nistro de Obras Públicas seúoT 
Lanza, que en reuniones con Sociedad» 
de Fomento y Centros Comerciales
" ,de ajustó las directiva del

porvenir, desde Plan ¿ e  obras, de más urgente realización 
as» como el planeamiento de a q u e » a ¿
^íon.

En tal sentido cabe destacar que dea 
planes de obras importantes, har de te- 
ner gravitación fundamental, una vez rea- 
izada la etapa de caminos; y ellos están 

referidos al aprovechamiento hidroeléctri­
co del Salto Grande del Uruguay, obra de 
generación de energía hidroeléctrica, na­
vegación de! R io Uruguay y puente inter­
nacional ,y el plan de regadío que incluye 
obras en Artigas. Salto y Paysandú, y cu­
ya influencia en el medio agrario ha de

Av.dSof JULI0 1022
ntm n Descomí atuntuna , ,B'co es entonces, que las solicitudes 

; e obras publicas, caminos, puentes, puer­
cos, saneamientos, aprovechamientos hi­
droeléctricos. regadíos, deban ser planea­
dos con visión armónica en esa zona, pa- 
• a estimular y desarollar aquel movimien­
to evolutivo, allí donde las condiciones 
naturales son propicias y donde se cuen- 
-a con el R io Uruguay con todas las ca­
ñe teris ticas de un eje económico de gran­
des posibilidades para el desarrollo de 
mografico equilibrado.

diariamente

Arria corta la transpiración 
v la protepe a V d. contra 
el olor axilar.
N o quema ni mancha la 
rppa, además se desvanece 
al instante v  su acción es 
duradera. Cuide su pulcri­
tud v encanto con la nueva 
crema anrisudoral Arrid.

M  M ,m stro d e  H i e n d a  dictando
R égim en Im positivo” en

a r r i d

~ ~ U t ,

YO TAM BIEN.

ANDRES  FQRNiIQ V Cl ±

K .  Ma -J
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Edgar Rice Burroughs

L A  TRA IC IO N  DE «JA-MEK

Para LUCIA, IRMA y ERNESTINA

J A B O N

LANCASTER
con LANOLINA

A cada una de ellas se les entre 
§ará fratás un jabón LANCASTER, 
presentándose con este aviso antes 
del 6 de julio en Santa Fe 1155, 

de 15 o 18 horas

El .domingo próximo saldrán, en este 
mismo lugar, otras tres favorecidos

f t M  JIO'SURU TRAE MnCUUADESr REPITIO OArMEK. 
.^ABANDONAR LAS CAVERNAS D a  WAT.-DON 0 10

"SI MJDAS DE WAUTORlDA&VAMOS A ARREGLARLO CON 
MASAS DE GUERRA. W  PUEDES MORK MASJWEH?ENTON- 
CES INTERVINO a  HOMBRE-MONO 'NftESlA DISPUTA ES 
M iXr


